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ADVERTENCIA. 

La advertencia que con el titulo ii los 
suscritores morosos» debía aparecer á la 
cabeza del número 44 de esta Revista, se 
puso al final de la misma por una distrac- 
ción de los cajistas. 



ALICANTE, 15 DE NOVIEMBRE DE 1873. 


El articulo que precede ú estas lineas fué 
recibido mediánimicamente. 

Si alguno de nnestros lectores se conside- 
ra aludido, recíbalo como una espresion de 
afecto de los amigos de ultra-tumba. Si en 
él encuentra palabras que le parezcan seve- 
ras. sepa nuestro hermano que no van diri- 
gidas & su individualidad, y si al espíritu 
obcesor que, abusando de su sencillez, le 
hace aparecer en este mundo bajo el tipo de 

EX. FALSO PEREGRINO. 

¡Ay! que el alma mia exhala un gemido 
de dolor, el corazón se siente henchido de 
amargura y la conciencia acongojada. 

¿Por qué falso peregrino, te has interpues- 
to en mi paso? 

¿Por qué, al pasar junto ámi, no has evita- 
do que nuestras miradas se encontraran? 

¡Ay! que desde que te vi, la tristeza me 


agobia, la pena me atormenta; porque conoz- 
co la misión que te conduce, el surco ne- 
gro que dejas por doquier donde sientas tu 
planta 

¡Fatídico peregrino, que tratas do arreba- 
tar laféque sostiene, la concienciaque habla, 
la razón que piensa! ¡Yo te miro, como mirar 
pudierae! marino el mar embravecido, como 
el viajero la tempestad que se cierne sobre 
su cabeza, como el cazador á la fiera que ru- 
ge en la oscuridad de la noche! 

Tú, desgraciadocaminante, eres la sinies- 
tra tormenta que amenazadora bate sus alas 
para arrebatar al corazón humano todo lo que 
constituye la bondad del sentimiento! 

Tú eres el que intenta usurpar al espíritu 
la firmeza de sus creencias! 

Tú eres, en fin, el desconsuelo de la huma- 
nidad, el perturbador de la fé cristiana! 

Cuando te vi frente á freBte, como salido 
de los entrañas de la tierra; cuando tu torva 
mirada se encontró con la mia; cuaiido nues- 
tros propios fluidos chocaron eDtre si; unes- 
Iremecimiento doloroso sacudió mi cuerpo y 
mi alma afligida y trastornada, pugnaba por 
separarse de ti. 

Si; quería alejarse de ti, como se trata de 
evadir la enojosa presencia de un enemigo, 
como se aleja el sauo del apestado. 

Y tú lo eres: no, digo mal; el cruel espíri- 
tu á quien te esclavizas dócilmente, es mi 
mayor enemigo ¿sabes por qué? Porque quie- 
re destruirme el templo de amor y esperan- 
za que, gota á gota, lágrima por lágrima im- 
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pregnadas de aear bo sufrimiento, han levan- fundirá la de todos los espiritrétasdel mundo, 
tado en lo más intimo de mi. sér. gritará para que me oiga .la humanidad 

Porque él quiere arrebatarme, hacer qoese entera: Sin caridad no hay salvación; porque 
aleje el ángel de mi redención, que sin ce- este fué el postrer beso qucCristo dióalpeu- 
sar me sonríe, me aíkntaíy hoüsúcia. - --•! samiento humano, y los cristianos retenemos 

Tú eres la piqueta destructora que intenta y guardamos el ealor de su aliento, el aroma 
derribar el templo de mis creencias, el bácu- de su perfume; yo lo estimo y venero y es el 
loen que se reclinuy.ajjóya niTalnláiparóJ 2ncdta'á qué me aforro para ahuyentar A los 
marchar sin quejarse por la senda de la vi- malignos seres que como el que te posee, ira- 
da, plagada de espinas y abrojos; tú, por úl- táran de esclavizarme á sus antojos, á sus 

timo, quieres arrojarme da nueva en el caos malvados-fines. 

de la desesperación dodonde nre sustrajo la ; j ^Yo.tncf uro paro en el alcázar del bien, en la 
luz del fiMiripnismn. ¡Oíd bio fa lso profeta , ma.w iim ilnnde_n.lda-|Uinilen -los enemigas de 

fingido peregrino, sombrío caminante, mil la verdad, porque aún suenan cu mis oidos 

veces no; los fines del espíritu que te con- aquellas palabras que pronuncié nuestro su- 

duce y encorva, que apaga tu mírala y ab- blime Maestro «Pedro, sobró ésta piedra edifi- 
sorve tu razón, que dispone de tu voluntad carémi iglesia, contra la cual no prevalecprán 

y te convierte en autómata; no, repito, sus las puertas' del infierno» y mi vo se mece, 
.repugnantes intentos se estrellarán contra sonrio, disfruta yso perfecciona en elTémplo 

el inespuguable muro de mi fé imporecedc- del Ssjiirilisino: so Jjuña en la majestuosa 

ra, y del intenso amor á Dios quo mi alma luz de Ultra-tumba; so fortalece cpn la ins- 

atesora. - piraCion de los espirifus. y abré. -dis etéreas 

Si; mientras tú vives entregado al diablo, alas al infinito placer de la moral. 
yo abrazo con efusión la Cruz del Redentor. Eu cambio tú.pobreovejadescarriada. su- 
Mientras ú ti el orgullo te asfixia erigiún- fres las torturas do tus estravios; vives sin 
doto en colosal figura de un Mesías, y tedú I taipacíMetrauquilidad de la'concicnéia; sien- 
arrojo feroz para, atreverte á tocar con tu torcí rubor de la vergüenza, el peso del r¡- 
profano dedo la sublime ley dol Crucificarlo, diculo, oí ruido do la carcajada .que tu pala- 
yo, pobre é insignificante criatura, me indi- bra escita y despierta y sin embargó de la al- 

no humilde y coumorido sute In inmensidad garabiadesgarradora quetruona eri tus «idos, 

del infinito saber. ’ciiyo cóqjunlo so define f >or -sarcasmo ; porsis- 

Y mientras tú, desgraciado, iuteutas adul- les cntrogúudotc como dócil iustrumentoá las 

terar el sentimiento de la caridad que te am- tcn'ebrósás y horribles miras del espíritu cjpe 
para siempre, yo la propago y difundo con ’te.o6céca,' del sér que te subyuga, haciépdo- 
toda la fuerza de mi alma. ¡ te apar ecer como otro ingrato d,e,l que s¿po 

Y todo aquel que me escucha, que me morir en afrentoso cadalso,, para saíyartp, 

presta su aquiescencia, oye que mis labios y segoza siniestramente altá.cn íos .íqsoii- 

pronuncian lo que siente .y urna mi espirito: dables abismos de su miserable intcligen- 

¡S in caridad na hay saltación'. | cia . r ■¡rrra.Q-' v v r- o v r. c.,- y cr 

A este grito salvador, mi coociencia se di- Escuchó,' peregfinoj'oyelá vóz de'úS’hci- 
lata satisfecha y en elocuente lenguaje me mano que te quiere y rechaza, que te com- 
dice: «el eco de tu voz atraviesa los espacios, padece y se horroriza, que te habla y se'ale- 

penetva en los mundos, sonríen los ángeles, ja de ti, por que teme y le espanta, tu guia 

y como perla preciosa, va á engarzarse en las espiritual. Escúchame, te habla mi corazón, 

gradas del trono del señor. »_ ¡ mi espirito*. mi fé, miamor, la caridad, el ir- 

Pues bien: sépaslo querida peregrino; inú- resistible afan de salvarte y conducirte nue- 
tiles son los esfuerzos, vana es la quimera del vamcute á laiglesiaquc, en maihora, abando- 
soberbio espíritu que te acompaña; mientras i naste, al punto de donde partiste cuando tus 
me quede aliento, mi voz y con la mia secón- labios hoy. secos y amoratados, se humede- 


ciau con el puro y cristalino mauantial'del 
espiritismo.' 

--■Fuiste mal hijo y mal hermano, para en- 
tregarte á la representación de una paro- 
dia 

¡Pobre hermano! ¡Desgraciado hijo!:.. ..- 

- •'Esortcltame por piedad; séate dable nn mo- 
mento rechazar 4 ese enemigo del progreso 
qué te confunde, que tu propio-ser desligado 
de su vigilancia, pueda recibir los acordes de 
ni¡ acento. 

- Vo^ií 1 referirte un sueño: 

• ! ÜO súéfio'qile tuve en dia borrascoso". 

■Mi cuerpo : estaba fatigado, mi espíritu 
llenó de coUgoio'yml fé vacilante. 

' Filé nn dia de prueba y martirio y ful en 
poí-dél i'éposO para calmar la angustia qne 
uié íh'vnrhho. 

tnSóñé. Mi espirita libre abarcósindudauña 
dSsuS pasadas encarnaciones, para alejarse 
déda-pi'ebcntev ■' 

■ •’üh pnlaciofoiidal. majestuoso y sévero se 
presento A mi mente. 

- YóloVaia comO si reales y efectivas fue- 

rtnWrts Aridas tofres, sus ricas y suntuosas 
habitaciones y él vigoroso enrejado que cer- 
caba Sil patio':' • . ■ 

Eralo morada del orgulloso y soberbio 
corde.dq Roeafortj 

Una bija, hermosa como ol sol, sensible, 
como la sensitiva, -pura-como la blanca pa- 
loma y buena como un ángel, constituía to- 
clo su fafiífliaT- " 

¡Candorosa niña, flor cuyo cáliz no exha- 
laba aun los primeros perfumes en el armó- 
nico concierto del infinito! 

üu jóven campesino, ulio de los vasallos 
de su padre, sintióse un dia preso de amor y 
esclavo de la indefinible y seductora mirada 
de la jóven, 

'_Péro¿cómo atreverse á envolverla en el 
fuego abrasador que le devoraba? ¿Cómoes- 
presarle la adoración qne por ella sintiera? , 
Un abismo sin fondo abierto á sus pies, le 1 
hubiera- conmovido menos, que el espanto . 
que'su pasión le inspirara, 
iero e¡‘a-el caso que no pedia resistir. 

:£I dki se convertía en martirio, la noche 
en doloroso insomnio para el osenro amante." 


Viyir al calor de aquel concentrado vol- 
cán, era morir sin acabar" nanea . 

La vida se le hacia insoportable, y vana- 
namente bascaba el término de aquellos do- 
lores que acibaraban su existencia y rom- 
pían uña á uña las fibras de su apasionado 
corazón. 

¡Óh! ¡amargo recuerdo! un dia frenético, 
delirante, con la desesperación «n el alma y 
la mas aeerba amargura on el corazón; una 
iieai nn pensamiento tan diabólico como in- 
sensata era su pasión, cruzó por su mente. 

Fué una verdadera temeridad. 

Trocó su chaqueta y pantalón raido, por 
el airoso traga del trovador. 

Satosca mano cmpnüó el laúd, y con paso 
vacilante é ¡acierto, flaqueando d cada ins- 
tante sus rodillas, pero con contoneante mi- 
rada y estraviada razón, se dirigió liácia el 
castillo; resuelto ú cantar sus amoros á la 
hija de su dueño y señor. 

Llegó.á la verja que empujó con violencia, 
penetró en el patio, situándose al pié de la 
ventana, 4 la sazón abierta, dol departamen- 
to que constituía la morada de laduoña do 
sus pensamientos. 

Con disonante voz y desacordes acentos, 
rompió los airos al descompasado son do su 
laúd. 

¡Pobre parodiador, que en vez de laúd, 
siempre manejó su mano el azadón! 

¡Campesino convertido en trovador, victi- 
ma de una pasión imposible! 

En aquellos momentos, su razón no exis- 
tía, sns arterias latían como puede latir el 
mas vigoroso corazón, sus ojos despedían 
llamas; ¡el infeliz estaba loco! 

La bella y encantadora niña, sin duda ru- 
borizada al escuchar aquellas desarmónicas 
vibraciones, siu asomarse 4 la ventana, ni 
dirigir nna mirada al autor de aquel ridiculo 
desconcierto, cerró la misma, con el fin de 
evitar qne las vibraciones de las cuerdas 
mal pulsadas trastornáran la delicadeza de 
sualma. Susojos so velaron y nn sentimien- 
to de compasión asomó 4* su rostro de pu- 
rísimas lineas. 

El fingido trovador, al ver que sn espe- 
ranzase rompia en mi! pedazos-contra aque- 



lia ventana, cayó da bracea, y al besar la 
fría losa del pavimento volvió en si de sa 
delirio. 

Avergonzado y lleno de sentimiento huyó 
de aquel palacio, mudo espectador de su tor- 
peza. El llanto inundó su semblante, dulce 
rodo que apagó para siempre la funesta pa- 
sión que lo sumergiera en el mas deplorable 
ridiculo. 

Quiso ser trovador siendo campesino; qui- 
so modular sonidos y despidiódesgarradores 
gritos; quiso pulsar tan delicado instrumen- 
to, y las cuerdas gemían á la presión de sus 
callosos dedos; quiso tan alto levantar su 
mirada, que dió contra el suelo. 

Tú, querido hermano, ticuos alguna analo- 
gía con el trovador de mis sueño. Como él 
también bulle en tu seno una desatentada 
pasión que te agita, impulsa y trastorna. 

Tú también quisisto ser espiritista y no 
has sabido serlo. Quisisto moralizar y has 
faltado ú la moral. Quisisto sor peregrino y 
te pareces al pordiosero que busca hogar 
donde resguardarse. 

Quieres ser un Mesías regenerador de las 
sociedades, y eres un infeliz que abandonas 
el trabajo que ennoblece, para entregarte á 
un público que te compadece y te mira como 

falso profeta, que te evita, y' 

Quieres manchar el espiritismo y una 
mancha siniestra y fatal se estieude porta 
rostro. Es la risa lúbrica y cruel del espíritu 
que te impone su veto y al que te prestas á 
obedecer dócilmente. 

¡Oh! fingido peregrino, Mesías visionario, 
profeta sin inspiración; vuelve en ti de tu 
delirio! 

Evoca el recuerdo del pasado. 

Abre la razón á las afecciones del alma. 
Imprime eu tu mente la lección 4 que mi 
sueño se presta. 

Impresiona el corazón da sincera gratitud 
hacia Dios, y á tus buenos hermanos que te 
estrecharon contra su corazón cuaodo tu 
querías salirte de la sombra en que vivias, y 
ellos con noble abnegación te dabau el fulgor 
de su mirada. 

Detente si quieres. No prosigas ya mas el 
peligroso camino de la falsa predicación. 


Arroja lejos de ti el báculo que te acompa- 
ña, el libro profano que te sigue. 

Yo te ofrezco mi mano cariñosa, apóyateen 
ella confiadamente. 

Es la alianza de la paz y del amor lo quete 
brindo. 

Acepta, y te afirmo que ambos asi uni- 
dos, apoyados por nuestros amigos de Ultra- 
tumba, llegaremos pronto á la casa del Se- 
ñor. 

Y cuando penetremosensus umbrales, cuan- 
do te sientasdentro delasinmonsas y fluidicas 
naves del mundo de los espíritus; cuando tu 
sér, libre del poderoso opresor que hoy le tie- 
ne fuertemente aunado ¿ su pensamiento, 
sienta las dulces impresiones de la luz que 
irradia por toda la creación y te vivifiques 4 
su benéfico calor, entonces humilla tu cerviz, 
inclina tus rodillas y con el poderoso afan 
del arrepentido, eleva tub preces al Hacedor; 
y sentirás una lluvia de felicidad que viene 
á refrescar tu frente, hoy abrasada, se estin- 
guirá la insaciable sed de orgullo que 
te devora, la fé radíente alumbrará tu espí- 
ritu, y solicito te arrojarás eu brazos de tus 
hermanos que te esperan lleno do amor su 
corazón, de sentimiento su espíritu y. . . 
¡te habrás salvado! 

Luis Mestbb. 


NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 


vn. 

Marte. 

Tócanos ya salirdel circulo que traza nues- 
tro mundo, encerrando en él á los que giran 
dentro de su órbita; y pasar al primero de los 
planetas que loa astrónomos llaman exterio- 
res, á nuestro vecino Marte, cuya órbita nos 
encierra á su vez á nosotros y á los que se 
mueven dentro de la nuestra. 

A la simple vista, Marte aparece como una 
estrella muy rojiza,— la más rojiza de todas 
las que alcanzamos á ver, según Arago, Beer 
y Uaedler — su luz unas veces es centellean- 
tey temblorosa, otras fija y tranquila. Esa luz 
excusamos decir á nuestros lectores que no 
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-le es propia al planeta que nos 'ocupa, sino 
reflejo de la qne recibe de ese poderoso lami- 
nar que alambra todo el sistema. 

La distancia media do Marte al Sol, es 
58.178,600 leguas; pero como la órbita de 
ese planeta no es circular, sino al contrario, 
-de las más excéntricas, resulta UDa diferen- 
cia entre sa afelio y su perihelio de cerca de 
11 -millones de leguas, puesto que se acerca 
-al Sol hasta 52 millones de leguas, y se ale- 
ja hasta 63 millones. Dada esa gran diferen- 
cia entre el afelio y el perihelio de Marte, te- 
nemos, que la cantidad de luz solar que re- 
cibe en ambos puntos máximos, es bastante 
notable en cuanto á su intensidad, pues to- 
mando por unidad la de la tierra, resulta 
0,52 en el perihelio y 0‘36 en el afelio. 

La órbita de Marte presenta nn desarrollo 
total de 362 millones de leguas, que el pla- 
neta recorreen velocidades variables, siendo 
esta velocidad por término medio 22,011 le- 
guas por hora, ó sean 24,448 metros por se- 

E undo. Esa velocidad de los planetas, seño- 
ra que va decreciendo á medida que estos 
se alejan del centro del sistema; en Mercurio 
vimos que era de 58,400 metros por segundo; 
en Vénus 36,800; en la Tierra 30,550 y en 
Marte hallamos 24,448. En los demás qnenos 
toca aún estudiar veremos que sigue todavía 
disminuyendo. 

El movimiento de revolución sideral de 
Marte, se verifica en 687 dias de los nuestros 
(1 año 321 dias, 23 horas. 18 minutos), y el 
de rotación en 24 horas, 39 minutos, 21 ‘se- 
gundos. Contando su año por su dia, es 
669 2(3 do sus días siderales, ó sea 668 2(3 
de susdias solares. El año de Marte, es, pues, 
casi dos veces mis largo que el nuestro; al 
paso que el dia lleva poquísima diferencia al 
terrestre. 

La inclinación del eje de rotación sobre el 
plano de su órbita es 28 grados 42 minu- 
tos, inclinación poco mayor que la de la 
Tierra, que viraos es 23° 37' y mucho menor 
que la de Mercurio y Venus que hallamos ser 
de 70° para el primero y 75” el segundo. 
Esa ligera diferencia de inclinación compa- 
rada con la de la Tierra, no producirá otro 
efecto en aquel mundo, que el de ser algo 
mas estrechas proporcionalmente las zonas 
templadas, quedando la tórrida y la glacial 
de ambos hemisferios, más estensas; lo que 
no deja de ser una ventaja, por lo menos pa- 
ra la tórrida ó tropical; puesto que la luz y 
el calor solar no sou allí tan intensos como 
en nuestro planeta. 

En cuanto a! volumen, Marte es menorque , 
la Tierra; valuando el de esta por 1000,^1 de . 
aquel es 140; ó sea, espresado el volumen | 


! realen miriámetros cúbicos 151.320,800; y 
para coucluir con las medidas, añadiremos, 
qne. su diámetro es de ,6.608,330 metros, 

Í su superficie mide una extensión de 
.375, 148,560 miriámetroseuadrados. 

Marte no es perfectamente esférico; asico- 
mo el globo que habitamos, está un poco 
aplastado en los polos, si bien la medida jus- 
ta de esa compresión no está bien determi- 
nada todavía, según vemos en los autores 
que tenemos á la vista, pues entre Herschel, 
Arago y M. Kaiser, que la midió durante la 
oposición del planeta en 1862, hay alguna 
diferencia en fas que dá cada uno de ellos. 

La distancia de Marte á la Tierra, es muy 
distinta según si está en 6U conjunción ó en 
! su aposición (1), pues varia de 106 millones 
de leguas á 14 millones. 

La densidad de Marte es á poca diferencia 
la misma que la de la Tierra; apreciando la 
de nuestro esferoide por 100, la de aquel es 
de 95 ó sea, peso especifico 5'20. 

Entremos ahora en el examen de la consti- 
tución física de ese mundo que tantos puntos 
’.ieue de contacto con el que hoy habitamos. 

Examinado Marte con un buen telescopio, 
en una noche que la atmósfera no esté sobre- 
cargada de vapores, en la época que el pla- 
neta está en su conjunción, se notará que su 
disco aparece casi perfectamente circular y 
sembrado de manchas, las unas oscuras y las 
otras brillantes. Las primeras aparecen de 
un color azulado ó verdoso, las segundas de 
j un amarillo rojizo, exceptuando Tas que se 
¡ notan en los polas de! planeta, que son de 
¡ un blanco muy puro y muy brillante. 

•Esas manchas blancas aumentan ó dis- 
minuyen alternativamente, según si el polo 
en que se encuentran entra en la estación de 
: verano ó de invierno. Arago ha medido con 
el anteojo de Bochon la intensidad de la luz 
! reflejada porosas regiones cubiertas de nie- 
, ve. y la ha hallado el doble de la que envían 
todas las otras partes del disco.» 

I «El color de las manchas polares,— dicen 
¡ Beer y Maedler— fué siempre que pudimos 
\ apercibirlas claramente, do un blanco bri- 
llante y puro, de ningún modo semejante al 
color de las otras partes 3el planeta. En 1837 
sucedió una vez qiie Marte estuvo durante la 
Observación completamente oscurecido por 
una nube á escepcion de la mancha polar que 
se presentaba distintamente á la vista.» (2) 


(1) Conjunción; cuando el planeta está en la 
misma linea que el So!, y en el mismo lado: 
Oposición; cuando está asimismo en la misma 
linea que el Sol pero en el lado opuesto. 

(2) Hubmoldt. Censss. Tomo III. 
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iSerán nieve» efectivamente esas manchas 
que se notan en los polos de Marte? 

Nieve, ó sea esa aglomeración de pequeños 
cristales resultado de la congelación en la 
atmósfera de nuestra agua, es aventurado 
asegurarlo, puesto que no se sabe si el liqui- 
do que en Marte hace las veces de agua, es 
como aqui UDa sustancia compuesta de un 
equivalente de oxígeno y otro de hidrógeno; 
pero lo que si es cierto, es que tiene alguna 
analogía coa ella. Dejando á parte su blan- 
cura, vemos que en Marte ocupa esa sustan- 
cia— precisamento como la nieve en la Tier- 
ra— los polos del planeta asi como se la vé 
disminuir y aumentar en uno y otro polo se- 
gún la estación en que se encuentre su res- 
pectivo hemisferio. 

«A medida que la mancha blanca de uno 
délos polos disminuye, la otra va creciendo 
progresivamente, de modo que el minimun 
corresponde siempre al verano y el máxi- 
mum al invierno en el hemisferio en que 
está situada. Asi es, que durante la oposición 
de 1830 so vió la mancha del polo austral dis- 
minuir poco á poco, y estrecharse sus limi- 
tes hasta la época que corresponde para ese 
hemisferio de Marte al mes de Julio de nues- 
tro hemisferio boreal; luego desde aquel ips- 
tante agrandarse de nuevo(Beer y Maedler.) 
En 1837 pudo observarse una disminución 
semejante en las dimensiones déla mancha 
del polo boreal; al mismo tiempo que la del 
polo austral tomaba una extensión conside- 
rable. Esas variaciones, pues, corresponden 
igualmoute d la estación del verano de he- 
misfero norte y d la de invierno del hemisfe- 
ro sur de Marte. 

«Así. pitos, asistimos desde la Tierra á la 
formación de los hielos polares, á la caída y 
icuacion de las nieves sobre el suelo de un 
planeta vecino, en una palabra, á todas las 
vicisitudes de calor y de frío que separan las 
estaciones de la primavera y del estío, del 
otoño y del invierno. La sucesión de estas 
estaciones es hoy tan conocida, que los as- 
trónomos pueden predecir aproximadamente 
la forma, el tamaño relativo y la posición de 
las manchas del pole austral y del polo bo- 
real.» (1) 

Las deducciones que de estos hechos pue- 
den hacerse son muy fáciles. Si en Marte 
existe nieve es una consecuencia muy lógi- 
ca que debe haber amia, que esta debe eva- 
porarse y formaren la atmósfera nubes, que 
unas veces se resolverán eu lluvia y otras en 


(1) Beer y Maedler .— FragmeaUstahrelat catr- 
pes ccicitcs del sitlema talar. 


nieve. En cuanto á la existencia de atmósfe- 
ra, no queda ya la menor duda de que la hay 
en cuanto á la de nubes, hé aqui lo que se lee 
eu la importante Memoria de M. N. Lockyer 
sobre sus observaciones durante la oposición 
de 1862. «Aunque la permanencia de las 
manchas caracteristicas de Marte hayan es- 
tado puestas fuera de duda, se observa de día 
en dia, qué digo, de hora, en Aura, cambios de 
detalle en los matices de diveras regiones 
oscuras ó Luminosas del planeta. Esos cam- 
bios, yo no puedo dudarlo, reconocen por 
causa el paso de nubes por delante de dife- 
rentes manchas.» 

En cuanto 4 las otras manchas oscuras, 
verdosas ó azuladas que acusa el telescopio 
sobre la superficie de Marte, se cree que no 
son otra cosa que las grandes masas de agua 
ó séan los mares de aquel planeta. Respecto 
al color rojo que presentan los continentes, y 
que domina de un modo tan notable, se han 
echado 4 volar varias hipótesis. Unos lo han 
atribuido 4 la vegetación de allí, cuyo color 
seria rojo asi como aqui es verde; esto, po- 
dría ser verdad, pero no estaría por demás 
demostrar si en las estaciones constantemen- 
te distintas de los des hemisferios del pla- 
neta, se nota la misma intensidad del color, 
ó si en aquel que se halla en la estación de 
los fríos ha disminuido ese tinte— siempre 
que no se sostenga que en Marte no se des- 
prenden las hojas de los tallos en invierno 
como sucede aqui en la Tierra, Otros han 
supuesto que esa colaboración es debida 4 la 
refracción de los rayos luminosos del Sol 4 
través de la atmósera de Marte; teoría que 
Arago refutó victoriosamente; y otros, por 
fin le han atribuido 4 la naturaleza ocreosa 
ó arcillosa del suelo del planeta. 

Marte carece de satélites. Es el único de los 
planetas esteriores (exceptuando los aste- 
roides) que se halla privado de luna cuando 
todos los demás las tienen en abundancia. 

No nos detendremos eu consideraciones 
extensas sobre la habitabilidad de ese mun- 
do, por la sencilla razón, que ofrecieudo to- 
das las condiciones propias para ella, y áun 
esta», muy análogas á las del mundo que ha- 
l hitamos, nos pareee que seria un contrasen- 
tido suponer, que en condiones semejantes, 
puede estar éste habitado y aquel nó. 

«Lo que puede decirse como mas racional 
y más probable sobre los habitantes de Mar- 
te, es, que deben ofrecer mayor semejanza 
con nosotros que los habitantes de cualquier 
otro planeta de nuestro sistema. Si los carac- 
teres orgánicos y tal vez asi mismo las fa- 
cultades mentales, están en armonía con el 
Mundo al cual pertenecemos, y si la constitu- 



cion'de los seras está en correlación intima 
con la naturaleza de la cual dependen esos 
seres, se deduce naturalmente esta conclu- 
sión: que semejantes por su orden astronó- 
mico en nuestro grupo solar, ese globo y el 
nuestro son semejantes por sus coodicione» 
íntimas de habitabilidad y por su habitación 
misma.» (1) 

La semejanza que existe entre Marte y la 
Tierra yá la hemos visto en el trascurso de 
este articulo; es parecido al nuestro asi en su 
constitución planetaria como en su aparien- 
cia exterior. Hasta la meteorología (fe aquel 
planeta ofrece la mayor analogía con la ter- 
restre. 

Para los habitantes de Marte, la Tierra les 
presentará la misma sucesión de fases que 
Vénus nos presenta á nosotros, será una bri- 
llante estrella yi matutina yi vespertina. 

¿Habrán pensado alguna vez, si en ese 
punto luminoso que chispea en el cielo, se 
agitan séres racionales, individuos de la in- 
mensa farailiahumana, que Dios, en su abso- 
luta sabiduría, ha esparcido para que cura- 

Í lnn su misión por los mundos infinitos que 
otan en el espacio? 

Lcis de r.i Vboa. 


DICTADOS DE ULTRA TUMBA. 


SOCIEDAD ALICANTINA 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Se evocó i m espirita y simultáneamente se 
obtuvieron las tres comunicaciones yus si- 
guen: 

Médium A. L. 

Sufro mucho y mi sufrimiento está en mí mis- 
mo; nadie sino yo soy la causa de tanto pa- 
decer. ¡Y qué clase de mortificación la mia, 
tan pesada y tan cruel! Si vosotros pudierais 
comprender por un momento lo que padezco, 
de seguro tendríais compasión de mi, yelevaríais 
al Todo-poderoso una fervorosa plegaria que 
como bálsamo que alivia las dolencias hu m a n as, 
sirviera de lenitivo á mis penas. 

Os voy á contar la causa de mi desventurada 
situación. 

(1) C. Flammarion. — Les montes snayisaire» 
el les .mondes riele. 


Aparté de la senda de la virtud á una joven 
inocente, pura y virginal; y después de cometer 
esta indignidad, en lugar de enmendar la falta y 
reparar el daño causado á la inocencia uniéndo- 
me á ella por los santos vínculos nupciales, la 
desprecié; y ni las súplicas de sus padres, ni las 
amenazas de sus allegados, conmovieron mi 
endurecido corazón. 

Pude haberlo reparado todo á última hora, 
pero mi orgullo pudo mas que el deber; y ahora 
la conciencia, esejuez inexorable, me mortifica 
sin cesar. 

En otras encarnaciones he cometido faltas 
análogas y muy graves algunas de ellas, como 
el haber dado muerte á mi esposa en el acto de 
estar hablando con un pariente suyo, y yo, lle- 
vado de un esceso de locura promovido por los 
celOs, cometí este crimen. Luego supe que no 
era culpable y me arrepentí. 

Do m i n a d vuestros instintos y reemplazadlos 
por la razón. 


Médium M. A. 

Estoy en medio de un lago de fuego; ardo, no 
tengo consuelo; siempre estimulado por una tor- 
pe pasión que me degrada y me atormenta. Qui- 
siera que me sacaseis del lodazal inmundo del 
vicio, que me hace desgraciado. 

No me abandonéis, sed para mi el ángel de 
salvación; m a ñ ana tal vez os remunere de 
todo aquello que hagais ahora por mi. 

Tened entendido que el que bien hace, 
bien encuentra, y que Dios no abandona jamás 
á aquellos que practican la caridad, y muy gran- 
de es la que podéis ejercer por mí; si, estad se- 
guros que, si estando como estoy sufriendo tan- 
to; si en medio de mi allix¡on me dejais sin el 
consuelo que os pido, es posible que algún dia 
te n gáis que sufrir vosotros mismos iguales tor- 
mentos que los que desgraciadamente me aque- 
jan. Si, orad por este espíritu desgraciado que 
tanto padece por haber desviado del camino de 
la virtud á una muger que se llamó 


Médium A. E. 

Padezco mucho; continuamente me veo per- 
seguido por una hermosa jóven á quien aparté 
de sus deberes, y que de vergüenza y pe- 
sadumbre murió abandonada, triste y sin te- 
ner un pedazo de pan que llevar á su boca; sin 
que caritativa mano enjugara sus lágrimas que 



_ corrían -libres por aquel rostro escuálido por el j| 
. hambre y el infortunio. 

No puedo apartarme de ella, me persigue á ¡ 
.'todos lados, siempre errante por el espacio |j 
huyendo de esta victima que me fascina con 
,sus miradas. ¡Tiene lástima de mi, por mi pide | 
á Dios todo poderoso, y yo no puedo resistir su 
tranquila y compasiva presencia. 

Me hace daño, me exaspera, y al recor- 
dar el martirio que la hice sufrir, un mar de ti- 
nieblas aparece á mi vista, y en a me abismo 
aterrorizado de mi espectro; pero ella alli me 
busca, allí me aparece de nuevo, mas radiante 
si cabe, mas humilde, mas compasiva. ¡Horror, 

horror no puedo resistir mas. quiero huir.... 

.quiero librarme de este verdugo moral su 

.presencia me aterra, y el espacio interplanetario 
es poco para mi; es mas estrecho que lóbrega 
cárcel, que hediondo calabozo! 

. ¡Mi padecimiento es muy cruel! todos los es- 
píritus de mi grado me llaman cobarde, ase- 
sino, falsario. Se molón de mi, me asustan.., 

y solo ella, la es la única que me tiende sus 

manos para sacarme de aqui! ¡Esto es horrible... 
no puedo tocarla! ¡cómo asirme de ella si la ma- 
té’ ¡Cómo mirarla si solo puse en ella mi vista 
para ultrajarla, para arrojarla al lodazal inmun- 
do del vicio, haciéndola perder en el mundo la 
respetable consideración que se merecía? 

¡Por Dios! ¡No hay quién me saque de aqui! 
¡NO hay un espíritu que se apiade de mi dolor! 

Soy un criminal, que abusé de mi fuerza. 
Lo sé, me arrepiento de ello. Sé que no debi 
emplear mi astucia en vencer la casta ente- 
reza de una virginal muger. cándida como 
la paloma, sino inclinarla á Cortar los abusos de 
ese género que se vienen sucediendo en la tierra. 

Tarde, muytardelo sé; pero ¡Dios mió que 
espiacion tan grande estoy sufriendo! Qué terri- 
ble pago me espera!. ..Esperanza, socórreme. Fé, 
fé, quiero tenerte, pero soy tan malo, tan ruin, 
tan villano! No puedo mas.... tened compasión 
de mí. Orad, orad mucho por este desgraciado 
ser que empleó sus facultades en manchar una 
blanca azucena y arrojarla al muladar. Orad por 
un espíritu arrepentido que desea termine su 
sufrimiento moral y quiere regenerarse por la 
prueba de la reencarnación. Ella se llamó.... 

Comunicación espontanea. 

«Es una ley de la naturaleza inerte, que toda 
reacción se presente igual y contraria ala acción. 
No así en el mundo moral. 


>Inerte la materia, por ley de su propia esen- 
cia, no había de ser causa nunca de sus estados 
sucesivos, no se forjaba su vida, no se hacia su 
tiempo. Por eso bastaba la reacción igual yman- 
tenerla en su presente, único tiempo que po- 
see. 

• Activo el espíritu, perceptible, vivo, en una 
palabra, necesitaba fuerza bastante para sobre- 
pasar los obstáculos que le presentara su camino 
á la real i zación de la esencia; necesitaba que la 
-reacción fuera mayor que la acción. 

•Esto es de todos conocido, esto es vulgar. El 
exceso de rapidez en un movimiento moral pro- 
duce pronto el marasmo. La presión de una sola 
aspiración legítima lleva á la muerte del opresor 
aunque cortos momentos ántes fuera aplaudido 
y aclamado. 

.Pues bien, el exagerado materialismo del 
pasado siglo, ha producido el esplritualismo áun 
más exagerado del presente. Entonces se nega- 
ba la existencia del alma inmortal, por fue no la 
Ubi* descubierto *1 escalpi lo; hoy se niega realidad 
a la materia, que todos tocáis, que todos sentís 
necesaria ¿ vuestra vida. 

• Cuidad mucho vosotros, espiritistas, de no 
tocar en ese escollo. No creáis protestar contraía 
desmoralización presente, contra las desdichas 
futuras, achacándolas á la materia, y rebajando 
ésta luego al papel de transitorio escenario don- 
de se realiza nuestra vida. Asi he visto discurrir 
á algunos de vosotros, y esa doctrina es er- 
rónea. 

• La materia, lo mismo que el Espíritu, es ema- 
nación. obra, creación de Dios. Dios crea fuera 
del tiempo, por que el tiempo es sólo la forma 
de la sucesión de estados en un sér; luego nin- 
guna creación de Dios puede ser temporal. La 
materia es eterna, la materia, como esencia, ni 
ha tenido principio, ni tendrá fin, porque cual- 
quiera de ambas cosas supondría qué ¿ates ó des- 
pués la materia era inútil, que ¿atetó despvesTAos 
modificaba su obra: esto es simplemente absur- 
do. 

«Otra consideración puede demostraros del 
mismo modo que jamás os separareis de la ma- 
teria. La materia, es el vasto campo de vuestro 
progreso, la sangrienta arena donde recogéis 
vuestros lauros inmortales, y sabéis bien que 
vuestro progreso es indefinido, que no seria 
bienaventuranza la contemplativa ociosidad de 
las religiones indias y de algunas formas del 
Cristianismo. ¿Cómo podéis suponer ni desear la 
eisohua separación de la materia, cuando os redu- 
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ciria precisamente i esa inmovilidad estúpida ó 
egoísta? 

■No, la materia eterna, será eternamente esce- 
nario del Espíritu, no sólo de los espiritas que 
comiencen cu icio licm/n la carrera de su progre- 
so, sino de todos cuantos aspiren á conocer al 
Creador de la única manera posible: por su crea- 
ción. 

■¿Necesitaré ahora refutar á los que, lógica- 
mente discurriendo sobre la indignidad de la 
materia, pretenden dibujar un Dios Espirita pu- 
ro? ¿Qué entienden por Bcpiritn los que tal sos- 
tienen? ¿Si el espíritu es una de las formas de la I 1 

creación divina, cómo á Dios Creador quieren 
incluirle en su obra? ¿Porque un pintor haga un 
retrato, podrá decirse que el pintor es retrato 
también? 

•Ninguna de las dos grandes esencias creadas. 
Espíritu y materia, es anterior ni superior i la 
otra ante la justicia divina. Ninguna de ambasni 
las dos juntas pueden pretender jamás manifes- 
tar ni encerrar la esencia Divina. Espíritu y 
materia es la humanidad, y la humanidad lodtti* 
no es Dios. Dios es algo mis que todo eso, pero 
Dios es inexplicable en el lenguaje de los hom- 
bres: Dios, como esencia, es ¡ncmprcuiitc por 
que lo comprende todo: Dios nos permite dudar 
y luchar y caer, por que en el Infinito y «n la 
Eternidad nada muere, nada se aniquila, todo 
tiende constantemente i merecer su amor. El es 
la gravitación en la materia; es la caridad en el 
espíritu: es el fin y el principio; es el bien. 

■No os empeñéis pues, en determinar la esen- 
cia Divina. No es material, no es espiritual; es 
las dos cosas y algo más, es una esencia supe- 
rior que las contiene á entrambas, por que es la 
única, porque es el Ser. Buscadle y le encontra- 
reis, porque en la Creación si que es verdad, que 
■ por todos los caminos se váá Dios.. 

Sócrates. 

Criterio Btpiritieta. 


BARCELONA 20 FEBRERO 1869. 

Médium M. C. 

Iglesia, hé aquí una palabra que anda en mu- 
chos libios, que dá lugar i no pocas controver- 
sias y que suele ser interpretada en muy distin- 
tos sentidos. Qué debe entenderse por Iglesia en 
el verdadero sentido de la palabra? Qué debeis 


entender vosotros Espiritistas por Iglesia? Va- 
mos i procurar esplicarlo. 

Desde luego sabed que una sola es la Iglesia, 
la de Jesucristo. Cuando se dice la Iglesia pro- 
testante, la Iglesia cismática, etc-., se dice ún 
absurdo: porque no hay mas que una sola y 
verdadera Iglesia. 

Debe entenderse por la Iglesia de Cristo la 
reunión de todos los hombres que, ora conciente, 
ora inconcientemente practican su doctrina. No 
se necesita para ello haberse sometido á esta ó 
aquella fórmula establecida por los hombres. 
Basta únicamente el cumplimiento de la ley, y 
allí donde esto se haga, allí donde se ame i la 
razón suprema sobre todas las cosas y al pró- 
gimo como i si mismo; allí está de hecho la 
Iglesia de Jesús, que es la de Dios. Ya veis que 
la fórmula es vasta, y que en ella caben todos 
los hombres de buena voluntad, los verdaderos 
operarios de la Providencia. Este es el verdadero 
II catolicismo, la Iglesia universal. ' : / •: 

Los hombres que todo lo sujetan imiras inte- 
resadas han restringido la ascepcion de la pala- 
bra, y han dicho que la única Iglesia verdadera 
es la católica romana. No entréis nunca en cues- 
tiones de esta Índole, pero tampoco 'pongáis lí- 
mites al amor de vuestro espíritu hácia todos 
aquellos que cumplen como buenos. Mirad lo 
que hacen en pró de la humanidad y de la virtud 
y no las formalidades de que se valen para su 
adoración respecto del Eterno. Todo esto es hu- 
mano, y con los hombres empieza y conclu- 
ye- 

Bascad lo eterno, es decir, la virtud practica- 
da y el bien realizado. Aquel es vuestro correli- 
gionario; esto es, hermano vuestro que cumple 
tanto como posible le sea, la ley de amor en to- 
Has sus manifestaciones lícitas. 

Iglesia, pues, es la congregación de todos los 
hombres juntos; Iglesia verdadera católica es la 
reunión de todos los obreros de la Providencia. 
A éstos es i quienes ella ayuda y sostiene. 

Agcstlv. 


EPISODIO. 

Hé aquí un episodio, digno de ser mas cono- 
cido de lo que es aún, porque enseña cuanto en- 
cierra de mas grande el mundo real, que el im- 
perio de las ficciones. Está sacado de la Tida del 
gran matemático Euler, y el mismo Arago fué 
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guien lo refirió en la Cámara de los diputados en 
la sesión de 23 de marzo de 1837. 

Euler, el gran Euler, era muy piadoso, nadia 
uno de sus.amigos. eclesiástico, perteneciente i 
unade las iglesias de Berlin, le decía;— La re- 
ligión está perdida, la té ya no tiene base. eleo- 
razon ya no se conmueve, ni aun por despee- i 
ticulo de las mas glandes bellezas, de las mara- 
villas de la creación. ¡Lo creeríais, amigo mió’ 
He representado esta creación en todo lo qne 
tlededcmas grande.de mas poético, do mas 
maravilloso, he citado los filósofos antiguos y 
hasta la misma Biblia; pues bien, la mitad- del 
auditorio no me ha escuchado.: y la otra mitad, 
ó se han ido del templo d se han dormtdo. 

— Haced lo que voy á indicaros, respondió 
Euler; en vez de explicar el mundo según ios 
filósofo» griegos ó La Biblia; describid el univer- 
so de los astrónomos; rasgad el velo dé las preo- 
cupaciones y enseñadle tal como es. tal como le 
han hallado laa investigaciones d; la. ciencia 
moderna. En esescrmoa que ha sido tan poco 
escuchado, probablemente siguiendo á Anaxi- 
goros habréis sostenido que el sol es grande. co- 
mo el Peloponeso; pues bien, decid á vuestro" 
auditorio que según medidas exactas.- incontes- 
tables. nuestro Sol es 1.200.000 veces mas gran- 
de que la tierra. Les habréis dichosin duda que 
el cielo es una magnifica bóveda de cristal; pues 
bien, hacedles comprender que tío no puede ser : 
porque los cometas 1» romperían; los. plaoetas 
cu vuestras esplicaclones no se distinguen de las 
estrellas mas que en el movimiento, esplicadles r 
que esos planetas son otros -tantos mundos, -que 
Júpiter es 1,400 veces mas grande que la tierra, 
que Saturno lo es 900 veces, describldlea los 
maravillosos anillos que le rodean y decidles 
algo de las lunas múltiples de esos mundos -ier. 
jauos. ... 

Cuando les habléis de las estrellas y de La dis- 
tancia que de ellas nos separa, no contéis porte- 
guas, el número seria demasiado grande, tanto; 
que escaparía i su apreciación; tomad por tipo 
la velocidad de la luz que recorre 77.000 leguas ; 
por segundo, y añadid enseguida de que no hay 
ninguna estrella cuya luz pueda llegar á noso- 
tros antes de tres años, que" hay algunas sobre 
las cuales no se ha podido aplicar un medio par- 
ticular de observación y que su luz no nos llega 
antes de treinta años. 

Y pasado de resultados ciertos á otros de. la 
mayor probabilidad, enseñadles que" según, toda 
apariencia, ciertas estrellas poirian ser a.uñ vi;.. 


sibles para nosotros muchos millones de años 
después de hallarse apagado su brillo, nafis la 
luz qnedí ellas sedesprenis emplea millones de 
años en atravesar el espacio que las separa de la 
tierra. 1 : - rar , 

Tal fue. señores, dicho en. pacas palabras y 
solocon alguna modificación en las cifra;, el con- 
sejo que le dió Euler. 

Este fue sígaido; cn vez del manto de -lió fá • 
bala; el sicerdote describió el mundo de la cien- 
cia. Enler aguardaba impaciente á su amigó I- 
Llegóenfin. llevando la desesperación pintada 
en el semblante. Sorprendido el geómetra lé prej 
gnntó.- y bien qué os h¿ sucedido? — A'ítf señor- 
Euler, respondió el sacerdote, soy muy desgra- 1 
c-arl o; h en olvidado el respeto que se debe ill 
santo templo ..;mt han aplaudido! « 

Yes que el mundo do la rienda era cien codos 
más alto que el mando quo han soñado las ima; 
ginaciones mas ardientes; es que hay mil veces 
mas poesía cu la realidad que ei: la fábula. 

f Fua,llU05. 

liUtiftreeUVuctUtUt.)- • ' ■ 



L* US IDAD DEL I.EMGITAJE. (1) 1 


fParis, 24 de marzo de 1SG9.) i 

La unidad de lenguaje cs’impdsible, del mis- 
mo modó que-latimdadnlé gobierno, por lo ‘me- ' 
nos hasta una época lejana. Deiemos pues á los 
hijos de nutstrós hijos. el culdn-Io de' pensar en 
las trasformaciones llñgüfttl-aS que necesitarán 
sus épocas. LO qne importa hoy. es aumentar 
los medios dé relación, remover los olistáculoí 
qoe separan las nacionalidades, considerar á tos 
hombres como Séres que hablan á'Diósen útr 
idioma distinto, que lian aprendido á respetarle 
y á venerarle bajo formas diferentes, pero que 
todos son sus criaturas bajo el mismo Htulo. 1 

Prodigad ámpliam_entc la. instrucción, sim- 
plificad la filosofía, hacedla sencilla y lúcida, 
despojándola de todo ese fárrago de chocarrerías 
escolásticas, haced que vuestras discusiones ten- 
gan por objeto principios y, no formas de len- 
guaje, y lograreis, sino' llegar á la verdad ab- 
soluta., por: lo meaos aproximaros á ella cada 
dis. ; 

Estudiad los idiomas estranjeros, pero cono- ' 
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ced bien el vuestro propio; servios de ellos para 
estudiar la historia, para apreciar lo®- progresos 
del espíritu humano, y crearos un método de 
esperimentacion-por el modo conque éstos se 
han verificado. No es la variedad ni., lá/ multi- 
tud de conocimientos lo que -hace:? al hombre 
verdaderamente instruido; no es á saber-mucho 
á lo que debe uno aplicarse, sinoa saber segura 
y lógicamente. 

Las faltas de las generaciones pasadas, debe- 
rían ser para la contemporánea como oíros tan- 
tos arrecifes designados por el . «aludió á los es- 
perimentadores; á fin de que eviten llegar á ellos 
y estrellarse! . . . Los exploradores de mares des- 
conocidos se exponen á graves riesgos, puesto 
que ignoran la causa y la naturaleza de los pe- 
ligros que tendrán que afrontar; y sino descu- 
breritó'dos los escolios, señalan por lo menos el 
mayor número i los que deben recorrer el mis- 
'Tn'ó' 'caminí) ¡después' Se cilis.' y éstos yi saben á 
-q u« atenerte. En el Aciano infinito que Iremós 
'.¡¡t recorrer -paro alcanzar la perfección, diñase 
r¡ f¡ue a) contrario. |os escollos airaen, que las 
corrientes pérfidas están 'dotadas de un 'j»iler 
"airactlVá; ’de una inílucnéla magiiStica irt-tísístt- 
•jbje. OadaioTOlqúléro etüsUlarse'piól’Sl mismo. 
..Jiapiendo Caso ojuisp de los que haip.picrecido 
^«¡cubriendo el abismo!. , t ¡' 

• 'Cuándo, pues - , seréis prudentes', ó bombrcs!... 
iCilándO' abandonareis vuestraéldcas y cenieri- 
¡■riss excursiones sbimétodo y sin freno!... ;Cuin- 
_dp,l|árei!¡>le,ln;japm y de )n, lógica vuestros 
guias más seguros? 

Mas si queréis allanar el camino y obtener 
lieSto rebultado, olvidad vuestras discusiones in- 
. teptlnas; que ol.llnterés -particular desaparezca 
.SBW/fílÁWfií?' «‘e y; que vuestra divisa 
'común sea: Cada uso para toda .y Codos para cada 
fl¿!¿liv:i; f.irieim i.i i. ¡ .uftr.i a i - . ie 

Queréis la pazj-ílad.;laffiir™e¿*i«!...: E ‘-: sí r 

-,/j¡ ¿Quprgis el desarrollo del comerció, de la in- 
( dust|ria, de; la? arles!... Estended profusamente 

Üc instrucción siempre y pop-todas partes!.'... 
•jUpAjitevellayiiBoIo léate' élla desaparecerán lis 
tinieblas; ella es quien hará dé la ¡mebgenota 
un poder y de la materia un objeto; de Dios el 
epeder creador y remunera JorVdel Tiombre una 
inteligencia regenerada y progresiva, de todos, 

¡ en An, los miembros cooperantes de una sola 
y misma familia: la humanidad. 

n. i~t.: rice; : j Cilgsiscí 


VARIEDADES 

Á ia.A CARIDAD 

Tiñendo nubes de grana 
Y horizontes de; zafir. 

Se ve Cn la dulce mañana 
La carroza soberana 
Del Sóí ál cjelo subir. 

Y la sonrisa divina 
Del resplandor generoso. 

El universo numiná, 

Mientras la noche camina 
Hacia su reinó espantoso! 

El Sol! que dulce calor, 

El Sol! qüé bélló fulgor, y ' , f 

So hay sombra qué ño desvie, * 
Todo despiérte, y sonrió 1 
De gratitud f ie amor. 

Caridad, Sol de grandeza. 

Que Dios te guarde por pia; 
Cuando tú ascensión empieza, 

No hay corazón ni cabeza 
Que no despiérte y sonría! 

Eres tú la destinada; 

Td desnudarás ia espada 
Del amor y ol héroismo. 

Este mundo dé’ egoísmo . 
Precipitando en la nada. 

Y con el soplo fecundo 
De tu potencia bendita, 

Desde ífábismó profundo 
Levantarás otro mundo 
De compasión Infinita. 

Sin Dios el orbe muriera; 

Vá el orbe de Dios én pos 
Bebiendo luz en su hoguera, 

Pero si Dios no existiera 
Caridad, tu fúéras Dios. 

Oye la toz soberana 
Que del Gólgóta sangriento 
Rueda tíaiti la raza humana, 

Y en lazo místico hermana 
Al pobre y al opulento. 

Caridad, vuelve los ojos 
Hacia este mísero mundo 
Lleno de rudos abrojos, 

Y al númen dé; Ios-enojos 
Lanza al abismo profundo. 

Caridad, mira que ván 
Aumentando los pesarés 

Y bramando e! huracán.... 
Caridad, mira que están 

Muchos pobres sin hogares. 
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Caridad, mira que el frío 
Es mas crudo cada vez 

Y hay muchos pobres ¡Dios mió! 
Que con harapos de estío. 
Cubren mal su desnudez. 

Caridad, mira que hay techo 
bajo el cual solo se aspira 
Fétido ambiente; que hay lecho 
Donde algún mísero pecho 
Lidia con insia y espira. 

Caridad, di á las hermosas 
Que en los dorados salones 
Lucen diamantes y rosas. 

Den atención bondadosas 
A estas dolientes razones: 

■ Mientras en rico diván 
O en hermosísimo lecho 
Dais reposo á breve afan, 

Hay muchas frentes que están 
Lejos de plácido techo. 

Mientras que el largo festín 
A vuestro corto apetito 
Brinda manjares sin fin 

Y hasta el dichoso mastin 
Harto suspende su grito, 

Hay muchos pobres que ven 
Pasar el tiempo sin pan, 

Sin otro plácido bien 
Que el irritante desden 
Que los que pasan les dan. 

Oh madres! pensad en eso; 

Y al dar al hijo adorado 
Vuestro amantisimo beso, 
Recordad que en el csceso 
Del dolor desesperado, 

Hay tiernas madres también 
Que sin poderlo impedir, 

Con hambre bárbara ven 
A su dulcísimo bien 
Entre sus brazos morir.» 

Caridad, di á las hermosas 
Que en los dorados salones 
Lucen diamantes y rosas 
Estas razonesjuiciosas, 
Estas|cristianas razones. 

Ellas las comprenderán; 

Sus orientales chapines 
La humilde «hoza hollarán 

Y en tal momento estarán 
Mas lindas que en sus festines. 

Sigan del pobre tas huellas 
Si van de hermosura en pos, 

Y estarán mucho mas bellas. 


Coronándolas de estrellas 
La santa mano de Dios. 

Caridad, ángel sublime, 

Ven, brilla, abarca en tus alas 
Al universo que gime, 

Consuela, salva, redime, 

Sé la luz, á quien igualas. 

Rómpase el negro capuz, 

Que envuelve al mundo en horror; 
Brille en el Monte la Cruz, 

Caigan torrentes de luz, 

Caigan torrentes de amor. 

Salvador Sellés. 


A LOS SDSCRITORES MOROSOS: 

Toda idea nueva como la que sostene- 
mos, necesila anle todo para su propaga- 
ción, una mina de oro con que sostener el 
medio de hacerlo; siendo necesario, de lodo 
punto necesario, que todos cuantos desinte- 
resadamente se hallan interesados en que 
se arraigue en la conciencia del pueblo la 
verdad de nuestra doctrina regeneradora y 
moral, contribuyan con un grano de arena, 
y de este modo, llegará el dia en que el 
edificio se habrá construido victoriosa- 
mente. 

Por lo que rogamos encarecidamente á 
aquellos de nuestros suscritores que se ha- 
llan en descubierto con esta Administración, 
se dignen remitir lo que á la misma adeudan 
á la mayor brevedad posible. 

Si asi lo hicieren, como lo esperamos, les 
quedaremos agradecidos y en caso de no 
efectuarlo, dejaremos, aunque con dolor, de 
remitirles La Revelación hasta tanto que 
avisen ó manden su importe. 


ALICANTE.— 1873. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DE 

Vicente Costa y compañía, 

Sas Francisco, 21. 



